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y entre ellas la destreza con que en uno ú ciones del señor Bermudei con respecto á mí

....... ‘ ..... ‘ '  ‘ ■ * ' ‘ ]>asen por verdad asentada sí las confirmo con
el silencio.

Figúrase el señor Bermudez que yo me he 
propuesto alatir y desacreditar á.Móratin, y 
liasta disjiutarle su originalidad : sin duda que 
el señor Bermudez no ha leído el trozo en que 
lialiio del Viejo y  la  A jñ a , donde precisa­
mente le vindico ( si es (pie Moratin necesita 
mas \ indicación que leerle) de las acusaciones 
de sus ¿-mulos. Allí digo que aquella come­
día , á pesar de tener cierto viso de semejanza 
con el b ritán ico , es propia de Moratin, es 
nacional y es hiicna; y que el autor que prin-

otro jKisaJc iiitcrcalalm fuertes y jiícantos alu­
siones políticas, indirectas ora, ora directas, 
pero siempre poco disfrazadas. í-ojue de Vega, 
que tamliien gústala de alusíom-s epigramá­
ticas, las había por lo común limitado á la 
iliistracím literaria ó al gusto en literatura, 
y todos mis oyentes recuerdan sin duda los 
dos célebres versos de la Galomaquia,

En una de fregar cayij caldera,
( Trasposición se llama esta figura)

versos con que pretendió ridiculizar Lope las
extravagantes trasposiciones que se empeza- ciaba copiando d i aquel modo, había de ser 
ron á introducir en su tiempo, y que 1), Luis (lesjjiics mas ori^jinoí aun. Ahora bien.- si yo re-

puede atribuir la intención de despojar- 
de tos mismos paréntesis satirii^os en sus obras le de su originalidad respectiva. A'o no lie da- 
dramáticas, y por eso citaré aquí dos que sc do por justas las criticas hechas por los dé­
me vienen á la memoria. A una dama, que- tractores de Moratin (digo detractores, y no 
josa de un galan que no se dala mucha prKa rivales, como el señor Bermudez, porijuc ri- 
para corresponder á las indicaciones amoro as vales no los liivo); vo sostengo que es des­
que ella le dírigia, liaee Lope exhalar su des- atino el abrir un paralelo entre el V ieje y ia  
pecho eo estos versos: A'lña j  e l  B ritátiico ; yo Im estampado en el

«xáraen de la comedia de Tirso, tituiada ¿ « r -  
Lisardo muy preciado de discreto, l a  la  i*iadoA<», que quisiera se me tuviese por
rQu« se puede ser tonto y secretario j uno de los ailmirsdores de Moratin, porque él

era nuestro mejor poeta dremúlico morferno; 
En la comedia Afpflífflr í í  arroyo, cuenta uno j  oescrilu en un articulo que so publicó el 
de los interlocutores cierta cabalgata de- da- año pasado en la Gaceta, que e¿ C afé ota una
m as, y describiendo los arreos de ios burros -----  - ................  • ••
dice;

Alfombrillas de color.
Jáquimas rojas á listas,
Con borlas como legistaS;,
(Si hay algún asno doctor).

f S t  c o n l in u a r á .J

AL IR IS,

de las joyas mas brillantes de nuestra litera­
tura: sie] que hace esto, abaleó Moratin y le 
desacredita, por Dios que no sé de qué frases 
habrá de valerse quien le respete y encomie,- 
abata y desacredite el señor Bermudez del 
mismo modo al teatroBioderno, y verá qué 
poco se resiente el amor propio de los autores 
contemporáneos. lie  dicho, s i ,  que .Moratin 
era elásieo intolerante, y que parodw á Cien- 
fuegos, cosa que no podrá nt«ar quien baya 
leído Jas notas al H am let, el |>r¿>logo que pu- 

“  60 á la primera edición de fu Escuela de ios
,  M aridos, y la e p s t o la d  Andrés í  pero ¿qué

Como el señor Bermudez de Castro en el tiene que ver esto con reconocer ó no el mé- 
párrafo último de la defensa que Iva hechoprn rito y originalidad de sus comedias? Si el se- 
Phitippica su a. respondiendo á  mi oración ñor Bermudez iiubicra guardado para esta 
pro domo m ea ,  parece que jkm- su parte da la ocasión algo de aquella templanza y sereni- 
cnestion ya por finalizada, tendré que ser al- dad en el juicio que me encarga, hubiera co- 
go mas breve que serla e-n otro caso ai esten- nocido que j>or habe-r eitrafiado yo (jue el se­
dee estas observaciones sueltas, jiara Jas cua- ñor Bermudez afirmara qjjc las cojiicdias de 
les no hubiera tomado la pluma, si no se me Moratin eran prosáicas y  sencillas, y que al 
hubiesen atribuido cosas que nunca me han mismo tiempo osteiilatia su louguají- sonori- 
pasado porvl ivensaniienlo. Poco importa que ridad y pompa, en nada ofendía el crédito del 
el señor Bermudez achaque á parcialidad y á  célebre inarco, porque yo me Irniílé á citar la 
resentimiento de! amor projHO el haber inlcn- eoirtradieciofi, y no entré á examinar cuál de 
tado desagraviar al teaü-o español moderno, los dos extremos era el venkíhvrf), una vez 
á mi modo de entender, n(í bien juzgado; poco que les d o sm n  incompatibles. Hubiera co- 
imporla qtie se me diga que bayen mi «-U- noctdoqiie si yo alegué que Aloratin imitaba 
culo partes mas ó menos modestas; pero no (poniéndole por testigo á él propio), fiié para 
puede serme iudiferente que ciertas suposj^ establecer que la imitación era licita; hubiera
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conocido en fin (jue al sostener que Morelo, 
Coriieille, AloUere y Muratin no dejaron Ue 
ser orij^inales , aunque imitaron ó copiaron á 
otros autores, autorizaba el señor Bermuiicz 
complelainenle las imitaciones que luibiescn 
hecho los mudemos, y que yo niego eti gene­
ral quesean groseras y ser 'iles ; porque si 
los grandes poetas copian, imitan y traducen 
paro aprender, ¿ por qué no iiaii de hacer otro 
tanto los dramaturgos, que necesitan mas el 
auxilio ageno? ¿A'o es permitú/o egluiiiarí 
Vea pues el señor Berrmidez cómo no le apro­
vecha la autoridad del señor Escosura (per­
sona cuya vista alcanza sin duda uo solo mas, 
sino infinitamente mas que yo) porque ase­
gurando el señor Escosura que no existe hoy 
literatura dramática original conforme á la ín­
dole, costumbres y gusto del pueblb español, 
pero que tamiioco lia existido entre nosotroá 
desde que acabó la escuela de Calderón y  Lo­
pe, el señor Bermudez con esta ella despoja 
aquí, sin querer, á Moratin de su originalidad, 
confundiéndole con los escritores modernos;

Í aunque añada en seguida el mismo señor 
scosura que en los dramas de los últimos 

lucha penosamente el ingenio español con las 
formas exóticas que leagoliian, como es in- 
uecablo que en tales dramas, sea exótica ú no 
su forma, hay conato de acercarse á C.ahleron 
y á  Lope, y en las comedias ile Aforalin no, 
aun cabria el inferir de aquí que los dramas 
modernos son algo mas es|)ai'ioles que los de 
Moratin, el cual otro tanto como cuidó de 
acercarse á Moliere, otro lanío se afanó ]ior 
separarse de nuestro antiguo teatro, l ’ase esto 
sin embargo por broma, y crea el señor Ber- 
inudez que no admito semejante consecuencia.

Leo en el mismo párrafo á que me refie­
ro, que los pedantes roban sin confesar sus 
saqueos. Supongo que el señor Bermudez iip 
habrá querido llamar pedante á Moliere, que á 
veces se apropiaba argumentos ,  situaciones y 
escenas de otros autores, sin tomarse la moles­
tia de nombrarlos; ni tampoco á Morete que tai 
vez echó mano de alguna comedia de Tirso de 
Molina, copió al autor original casi la mitad 
de los versos , y estampó debajo del titulo: 
Comedia fam osa de don A/fiistin M orelo. Su­
pongo también que el señor Bermudez en el 
mismo párrafo habrá querido decir Tirso oii 
lugar de Calderón, porque Morete parece que 
no escribió comedia ninguna, tomándole á Cal­
derón el pensamiento.

Echame en rara el señor BcTmudez que al 
hablar de la tragedia griega, cuando dice que 
es la forma mas correcta y pura entre todas 
las creaciones escénicas y la que rewla el co- 
nociinionto mas completo dcl arte, b.iya omi­
tido yolas palabras con que termina el pe­
ríodo’ á saber a en su expresión mas abs­
tracta é ideal. ” Bire luego que la forma dra­
mática, ó su atmósfera (que esto iio aparece

/ )
muy claro), está en el órden délos pensa­
mientos, eu la regularizacioii del interés,  en 
las leyes que determinan la verdad escénica. 
Eidiorabiiena: figurémonos, lo mas abstracta 
é idealmente que podamos, á la tragedia y á la 
comedia de los tiempos de Sófocles y de Me- 
iiandro, y no veamos en la primera mas que 
una série de pensamientos gra\es y patéticos, 
y en la segiimla una série de pensamientos 
sencillos y graciosos: ¿por qué ha de ser una 
forma mas pura y ci rrecta que la otra? ¿por 
()ué ha de revelar una inteligencia mas pro­
funda la forma destinada á excitar el llanto, 
que la forma destinada á mover la risa? Y si 
atendemos á las leyes que delerminan la ver­
dad escénica, y que pueden reducirse, según 
la Opinión de un critico, á esta fórmula única 
« arte sin arte a fuerza de arte » ¿ qué orden 
de pensamientos estaría mas cerca de la ver­
dad? ¿el de la comedia que los griegos llama­
ron nueca, en que cada personaje podía decir 
lo que sentía como lo sintiese ,  ó el de la tra­
gedia en que ajreiias podía sentir ni expresarse 
mas que de una manera? ¿la comedia en que 
todos los pensamientos pertenecían á perso­
najes reales y verdaderos, ó la tragedia en 
que había un personaje moral, que era el co­
ro,, el cual componiéndose de muchos, pen­
saba, hablaba y obraba siempre como lino, 
contra toda ley de verdad? Decídalo el se­
ñor Bermudez , y corrija, si quiere. un yerro 
de ¡mpreiita que debe haberse escapado en 
aquellís ex|)resiones: o ni importa nada la de­
clamación ó canturia con que representaban 
los actores griegos, ni los coros de sus trage­
dias ; lo pi ¡mero desapareció pronto.......»— El
señor Bermudez salfo que la representación 
de los griegos, lauto en la comedia como en 
la trage'dia , fué siempre cantada y acompaña­
da de'ini'sica, al in'vdo que nuestra ópera.

Me lUspid.i de la Grecia y de su teatro, 
reparando un olvido que padecí en mi primer 
articulo, y que ha sido notado justamente por 
el señor Benmulez. Observa que desatendí el 
ejemplo de la Grecia, cuando dije que para 
que una forma dominase en la escena, lo prin­
cipal era el inaenio del escritor, y no <|ue hu­
biese correspondencia ó analogía entre aquella 
forma y el estado de la sociedad. En e ecto, 
debi contestar entonces id señor Rermitrlez 
que no acertaba á encontr.ir analogía entre ia 
forma trágica griega, cuyo carácter es la uni­
dad, y una nación como la Grecia, dividida 
eii una porción de estados peipieños, con le­
yes, costumbres, preocupaciones, dialectos, 
é intereses distintos, y muchas vecesencon- 
trados , que prodiiciaii guerras frecuentes.

Poro si confieso sin dificultad la distrac­
ción que he procurado remediar, me parece 
que no me equivoqué cuando supuse que el 
señor Bermudez lialiia tratado de ensalzar á 
Calderón , comparáiulole con Moratin. « No
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adíirno, ; lilce el setW  Bermjdez) com j Cal- 
üeroü, sus ciramis can las eternas lloros de
tuia poesía inni«-lal...... ... .  ei, las creaciones
Ut U lJeron  y en las producciones do Moratii. 
aplau.lia el publico lo que conipreiidia y co­
nocía (Je aiitein in j; el primero retrato crean- 
<|0, ol segundo copió lo g u e  veía.» tScc 
Anuí nftv f  s r > i . _I I  •

( 2 8 )
dadoa luz una trase.Iia liastante buena. Por solo 
^ ta  razón es decir, porque no ha medido el 

Kermiidez con ¡i îial vara á los antiguos y á 
los FU)Jern .s , he toina.lo yo la defensa de Ls
hr.̂ 1 . 'T u '  '''•■f'>r'n’ do8usnom -
brtsu i Iwtalla, ,„„.s si no todos se lian entre- 
oado a la reacción francesa, justo era (lue el
Setinr R.rr..,aiL.* j : , . : ___ f ^

' lu Vi'ld. " iXC iŜ P rraA, ' I  • .a.- iiaii Cjju e-
Aquí hay comparación sin duda, iiorque en m , justo era que el
oastellano oom;urar es cotejar, es hacer el ¡«'itadores
examen de dosco.sas, y el sei'ior Bennudez es<,  ̂ *''' ‘•s|'''‘‘'"la ; por
m in in a obras de dos sugetos; aquí hay tam- i® terna>uio H E m p la t^ h
bien ensa zamieoto, porque se reconoce la su- L f i Z  I"®  que
permridad de uno de los autores: creo pues ,1,^1 ,^ ‘''™udez , menos imitación
que leí con la atención debida.  ̂ cr<'>era y en mal lenguaje de ningún mtlodra-

l>*ce el señor Bennudez que es un absur- }!!f = P'^ >'«
do citar como época teatraila ¿poca d o la re - i-"* falsilicacioti de la historia
'ojucion francesa, porque entonces nadie se c L l  moderiws. pues en abono de
cuidalw de Ja escena: yo creo que se cuidarían tienen el e,empIode los ine-
deellalos que cu tiempo déla república es- u .  i a u t o r i d a d  de
«ibieron obras dramáticas de mérito, como ,ii i-, cuyo esceleiite curso
iJucis, Lt“goiivé, Chénier, Fabre d'Eglanti- f ' ‘‘f'"’ '."'’® ̂  ¡“ Han terminantes las pala-
ne, Colín d'líarleville, Aniault, Lemerci-r Í̂ I f  sl'-tuient« : «Lomo el barro al ollero . asi 
Kaynouard, Picard, y otros cuyas eomiKisi- I®'“«tona al [loeta , el cual puede
ciimes todas están sujetas á la forma clásica » modificarla y desechar, por
y fueron aplaudidas, aunque la sociedad h«- f* ',’ T *  la otra,
bia vanado. pueque todo depende del éxito.“ ’

i .  E. Hartzkxbiscm.
bia variado.

Concluyo enmendando otro error mió Es 
^ c h a  verdad que el señor Bí rmudez no ha 
diclm que lodos los dramas modernos son de-

y todos con- 
wptos. _L1 st-nor Bermudez se ha contentado
au to íer*'’ T  ninguna, que los
s s . r , í ™ ; ü ™

sar por originales ;\ u ^ e u '^ e Í t o T i l t o  á laH e^iías del''‘'‘'’“' '  ''‘'“‘''do
absurdas se han vertido sin cuento gérmenes misicm., i« * Calderón, dis­
de anarquía que han embotado el pakdar " d  Príncioé v
publico; que en estos dramas extravagantes dos fi .,r-’i..L e  dramática del Liceo,
exajerados, y de ní<>nstruoso artiliclo }i-i n/iin*i *oi compuestas de comedias de 
empleado una mezcla de palabras bárbaras v ibL l ' celebrado ingenio, v de
d earca ism o srep u g n an tes,C iem lo áí í t e  zL^rri.l'’ vT ! " * *  1*̂ ®
posa lengua de Liilderon ir á mendigar modis- del nrimerr.  ̂ representada la
mosraasalludel Pirineo para expresar mise- « .0 1 ^ 1 ^ 1 ?  i  > y la del segundo
rabies pensamientos en miserable leogmije. .4 f

.Esto, con unas cuantas lindezas mas por a i4 - con d Z  lL ^ ? ^  , »««3a«50, y C a,a
^dura,estüdolo que dice el señor Bií ' m X  " ‘«í® «  *  jeardar.
de los dramas modernos, babieiido callado ío r ra i f a c í ^ í 1’“ '̂''®' ’̂ '"ú til fue- 
0 raparte en sil jminer articulo que hubiese ñor liro.w,^ '!'•«
en ellos m una escena ni un pensamiento re- " 'í Podría serlo tanto , se­
g l a r ;  pero al cabo no los hi llamado de!e\'- c % m ^ l m " ' ? (>"' ód̂  
íab/e». Después Ita confesado que en akuno n o ^ íím ^
de los dramas consabidos hav twllezas de uri nnr,il ‘ í  ® “ breves y ge-
mer órdeij. pero que no hizo' e t c p c l . í  a tT e í scr

■»«'o

p | 5 ' S l x ! ' i í S ' í  H r F ' "
to en Es(wiia tms do cien tragedias origina n.wio ^  ^  propone, contribuyo
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;»ufr(aí, os J oikW mns Miz so ha mostrado 
Calderón, y la marcha de hi pieza la lia so- 
puido y tratado con la  superioridad <[iiü  lauto 
le disúnguo. Un aristarco se\tro tondria de- 
rí-cho siii dinln para ini|>u îiar á aiiuel inpenio 
por no haber motivado sulicientemeule el en­
redo , porc|ue en efecto, cuando no se opo­
nen sí’rios obstáculos á los dos amantes, Fé­
lix y I.isarUo, excusadas son las aventuras, 
ene solo para mostrar ingenio sobrado, les 
hace ccirrer el [K'ela. Mas á tal observación 
podría contestárseles «que e! teatro m-cesita 
concesiones, y no eii verdad muy limitadas,
V, según dice uno délos personajes del au­
tor que nos eslá ocupando, «al teatro no so- 
mofl llamados para resolver problemas de ma­
temáticas.» Todas las escenas están escritas 
con aquella gracia de imaginación y de estilo 
que tanto resalta en sus obras, y adornadas 
con esa poesía llena de imágenes y armonía, 
que solo á ia pluma de Calderón fue dado 
hacer brotar. En la primera jornada, en la es­
cena en que U. F e lii es introducido por ia 
criada cerca de su ama sin imaginar siqiiia- 
ra aquel que ama y criada están de acuerdo, 
iiavaen concepto nuestro, mucha destreza có­
mica y granconociniiento de la escena. La otra 
que pasa en el campo, entre Fabio y Lelio, y en 
que generalmente se pára |h>co la atención, 
muestra sin embargo liarlo claramente liasta 
el sumo grado que poseía el poeta el talento 
de observación.

La situación final del acto tercero ha sido 
hábilmente imitada por Beaumardiais en L l  
casamiento de F ig ó ro ,  mas á pesar de que la 
imitación es ingeniosa, preferimos, aun des­
pojándonos de toda infiueiicia de españolismo, 
ia original, por la tendencia de unidad y ve­
rosimilitud que en ella lirilla.

La loa del señor Zorrilla, titulada: L a  
apoteosis de don Pedro í ’aWfron de la Barca. 
tiene lindísimos versos, puestos en boca de 

• Cercantes. Shakespeare. Homero ij Virgilio. 
á los cuales ha evocado de la tumba el autor, 
fingiendo que sallan de sus sepulcros á la voz 
de la fam a p ara  celebrar al ingenio que en 
adelante debía hacerles compañía y compartir 
con ellos los adquiridos laureles. La obra 
agradó, aunque bien pudo el Calderón que 
apareció en el templo de la gloria estar algo 
mejor juntado.

La ejecutada en el Liceo, original del se­
ñor Vega, gustó sobremanera, y es ingeniosa 
en extremo.

L a  ignorancia se complace al ver pasar 
largo tiempo , sin que las cenizas del grande 
hombre salgan del ruinoso tenijilo en qne es- 
tan coKicadas : ya va asonar labora en que 
arruinándose este, quedarán aquellas confun­
didas entre el polvo, y sepultadas......  en el
olvido. Mas no; el ingenio hiende las milies, 
hace un llamamiento á los hijos de Madrid,

que halla eco en la capital de la Península, y 
todos se apresuran á rendir td último ho­
menaje á quien tan de justicia le merece.

Estuvo muy bien desem]ieñadn y las de- 
coracioiK>s valen algo mas que Las del teatro 
d(l Piinciiie. Fueron llamados ú la escena el 
autor y el compositor, (el señor Martin) y allí 
reciliimmen aplausos el premio de su labo­
riosidad V de su talento.

Tai r i Zapatero y el B ey , se ha vuelto a 
presentar el primer actor 1). José García Liiiui, 
c u y a  presencia en la escena fné saludada con 
estrepitoso ajilaiiso , y la señora Coronel, da­
ma joven de buenas disposiciones , piTO que 
deja entrever ó poca práctica en las tablas, ó 
una timidez suma.

La señorita Corcuera ha liocho también su 
jirimera salida en el jwpel de Ueina en el 
Arte de Conspirar, \ ha complacido sobrema­
nera. Dice muy bieü, y su presencia es her­
mosa en el teatro.

Se ensava la comedia nueva, de un autor 
ya aplaudido, titulada Un m onarca y su p r i-  
rctdo , y esperamos dar cuenta de su ejecución 
en nuestro próximo número.— P.

SOBRX HL ESTADO

DE

ü :i771AKI 0 2  R A 

♦
e u  Eispaun»

Muchas veces hemos jicnsado, y no sin do­
lor ciertamente, que no es buen indicio de la 
civilización de un pueblo el que con desden 
mire y sin curiosidad contemple el cuadro de 
otra c'i ilizacioii. las costumbres , los liábitos 
de otro pueblo. Y  siquier sea triste confesar­
lo, siquier nos duela el decirlo, tal vez nadie 
nos aane en apatía, no ya para inquirir nues­
tras'jn-opias glorias, sino para rebuscar en los 
esi>acios vastos del mundo, á aquellos que mas 
se dislínciiieron por su saber, por sus virtu­
des ó por su seiiío. Una cscepcio» habremos 
de hacer empero: en un jwis esencialmente 
militar, en una nación donde tan largas luchas 
se han sostenido con constancia y con beroi^ 
mo, mal se pudiera mostrar indiferencia hacia 
los grandes hechos de armas. Por e.so conoce­
mos mas á Napoleón que á Moliere ; por eso 
nos es casi familiar Washington, v casi estra- 
ñoGüPtliP: por eso en fin lia podido mas la 
fama de WellhineUm, que el genio iiiinei.so de
Bvron. Y si esto prueba mucho en favor del
proverbial valor español, no menos revela las 
convulsiones diver.sas, pero igualmente funes­
tas, que nos han agitado durante tanto tiempo
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y||nol.an paral.zaüoIosprogresoíyeídeMr- confwtdrPmos, que er estudio di* U lensua 
rollo .le la lins ración. ,„gipsa está poco familiariMiJocnlM nosotr̂ o#

>ada roas .l.?no il« una nación que cuenta ,,uo todas esas nKiras illas nos ^ n t . ;  
an ricos blasones en el ancl.ürosoc-auH» de la no « «  ,a  de nu.^lra Í ,kic. ' y Z

í F - ‘S|>̂ ;Mad ,K>r lamo respelarla» sin conocVla*. Y c T n !
n te ectual,qife elconocimienloyelesliidiodo do mas; se nos dirá que años atrás vimoí en 

la literatura de las demás por eso vemos cim el teatro del Principe una traduwion admira- 
sent.rmon o que la Francia es hoy día nuestro He del último de los dramas ^Te del » ” a 
wbm..delo; que á ella nos voKomos en busca ingk̂ s btin.« citado, y qiw la Jo iió  el uúHU 
de inspirarciorcs; que a ella r.¡currim.>s para co con sombra y acomíaLla s i l b a d  
«tableceren nuestropais escueUs ypnncipios Entiéndase que al asentar esto halilamos 
dramático», y que con sus pro.iiiccioDe» al«s- en pmeral; que bien sabemos que Sl.ak w í í -  
twemos.no sin frwuencia, nuestra escena na- re, Byron y (JotHhc, son conocidos y a p S -  
nonal. Ni de esto han-mos un cargo á ntngu- dos de cierto circulo ilustrado hito rediici.Io 
no, ni nos detendremos en estériles declama- comoque su roavof part.* se Umwiíe d̂  w  
nones, que ningún bicri produjeran. (Juere- escritores españoles, rcom o que í r  la 
mos no rnas que lomar kr tlerrrion sobre un base de su educación literarí.rpero¿es^s o 
objeto primordial paro los adelantos de la in- bastante? ¿Ha de quedar reducido el e^ud o 
teligcnc,a humana y endererar nm-stros e». de bs grande* m-Jrlosde o f r « S ^  i t u  ' 
íuerros hicia un íin noble y propio del siglo }|os no Bus á quienes es ín d is í^ S r e ^  A '
íL 'ü m o r '"”®*'  ̂ nombre glorioso que cómo ha de jierírecionarse el g u L  del púbiJ.

?. , • . , co, sino se ilustra, sino adquiero con la com
A iilgar asioraa es. y con todo no inútil laracioii el urado uue le Mía ,i.. i: ^ f"* 

repetirlo, que el estudio de la liUTohira .Ira- i  para juagar c t  ^
mática, no solo sirve j«ra conocer el estado Bien salK-mos que e^'imposible miirá» 
del arle en caJa pueWo , «ao  para averiguar que aplaudamos en nuestra escena las obra» 
aque al ,ira rayansu liiistracion ysu cultura, del inmortal contemporáneo de A  dwon r  
Ni es esto solo tampoco, estiidiansea la ve* el Lope Je ■ sí J t a  k ^
carwlery las costumbres; couócensesus tra- r a ja d o  l«s‘lanfe arraigada en nueSba^cSíl' 
diciones, y síguesr- paso a paso la marcha -Je ciencia, liastóra el ejrtnplo del J/« b^h  re- 
sii cmlizacion, vel csiK-cfaculodesuprospe- cicateaun y no olvWadk.. Pero ¿es el teatro 
ruiaJ odwadencia. \ si la epops-ya caula los el vehículo solo por d.mde puede conocer S  
p n d e s  hechos, SI inmortaliza las proezas de pueblo á los grandes autores de otro*
«  guerri ros si hace eterno el uombre de los l> o  es i«.Ja Ja cále.lra, pr?n»^i^ ro ;

hér.xs él teatro ^ b i.- ii  por su parle es, ora qué en vez de lautos dislal.-s como esta úItL 
el estiidi.. de la Jiistona, ora el estudio social ma aborta, por .,oé en vez de tantas t e n k L  
de las naciones, paten izando los vicios de que tribiah* como a. lu lia eseña 
ailoloce su organización, v las virlu.ies asi- d«licar á ilustra? ú la jinentud á^ Jm ar í  
mismo que ostentar. í« es esto útil é imlis- mein..rla de lo» gran.J.4 mK-tas \a con r n if
penable no lo i-s menos l.m iw o para per- bbra enérgica yí-ntida, ya comuna versi^

hT ' ' " i >« «'‘•I >• OMcta d.-la» b.dkzJs de Ulu lan
conciencia del poeU. y |«ra que adquiera su digo» se nuatrarou?... Bal.lon es en v.tA 7

‘ ’ " ‘' 7 “ ‘ “ i ™lY*** I * *1 * * ni3S vaii(l<*víU  ̂fr30C6s^ aiie
Dij.morlo arriln: en estos tKinpos .jue cuando se enriienlra editor que lo» imur?ma 

corren, nuestro ‘-slndio de la literatura es- y proteja, no Lava I,aló,lo todavia en(r7n<^ 
Iranjera esta redwrdo i  la Francia. Yictor otros qui.'n se hava il.cídidoá i.ublicar ora 
Hugo Humas y ^rilie son nuestros ídolos; h» obas gigantesrás del genio de Uanti-u^ 
hans.- h.jdH> populároslas obras ,le todos ellos,- Albiou, ora hs fautástieas. las atrevida, co ^
L v.H  cqicioues del poeta .le la nebulosa .Ylemrní
no a de oslo siglo, sino de aquel país Sha- V rccordanu.sal Ik-gar aquí, « le  se^a 1 ^  
kes(*are, colocado sobreese a lar glorioso y tabicci.lo no h.v mucho .M Xlri.nm raea.^ 
elevado que le lian erigido siglos gucces.va- mia que se llama .klen.ana » nue si in.vl nn 
mente «  para nosolr.is iii. ol.jeto .le resju-lo recordamos, ofreció .lifun.Ii’r ' no^vlo cI c in ^  
ciego é instintivo; ,-ero venerárnosle p.vr Ira- dmienlo de la lengua ,ie am"h^a s sim "u  
dicion; resiH-lámosle por.,ue hemos oído dcs.le sus m.'j.H-es -drHsWerarias^ Aaue nróv-^úl 
la niñez |H-egouar U uim. i.sidad de .su tálenlo, digno de nuestra época. Im íro» S a T s  n i í  
\ sin ernbarco pr.^unUdnos conocemos la le concibieran, u tile ra  el ,>aT h zo !  
miieña figura, e pn-giintadnos si lar de nl.-gría n . i e X  eorazU ; V l.í?  rél

a.lm.ra.l., al B e y I .r a r  s , hemos lio- cordarlo. siquiera no hávam.,s \islo toalla
[  «  " i f " * ™  •- !'■'z ’’v "  '■'•'••■I'-»'-. I«re lugar á una esperanzaiM^nimies crimmales de M uebnh. Nosotros dulce y consola b>ra. ¿Por qué no hernia *

\ r j ,

Ayuntamiento de Madrid



( 8 1 )
esperar que á ímitacioH suya se íormen otras 
análogos, y que dentro de poco quede reme­
diada osa falla que nosotros hoy lamentamos?..

No hemos heeho sino apuntar algunas indi­
caciones d6biles y escasas acerca do un objeto 
que nos parece interesante, no liemos querido 
roas que llamar la atención liácia él, y protes- 
tarcontra un abandono que do juzgamos dis- 
culpable^ni por tas ett<eHustancías dol país, lú

Sor lo que tal \ez se llame apatía del público.
’o ,  cuando hay un nombre glorioso que pa­

trocina á una olira, cuando henos aprendido 
á renovarle, es innato en el noble carácter es- 
])iUiol afanarse por honrarle y conocerle.
No es cul̂ va suya si hasta aqui oo lo ha he­
cho ; es lo de los que no han querido com­
prender que hay mas gloria, y tal vez mas 
provecho, en puMicíu' las obras de los gran­
des autores de otros tiempos, que en impri­
mir al instante que se rccibeu dramas trans­
pirenaicos y adocenados.

No tenemos la presunción de juzgarnos 
capaces de remediar en parte esta falta; poro 
cúmplenos como i  oso-itores de uo periódi­
co dedicado á señalar el estado del arte dra­
mático, en el micstro y en los demas países, 
llamar ia  atención del público sobre aquellos 
puntos que no por oslar descuidados dejan de 
sor de utilidad inmen.sa.

.^sí no olvidoraos que nos falta derecho 
para quejarnos de la úiJiferciicia con que se 
pretende contemplea otros países nuestra li­
teratura antigua y mcHk-rna. En Leípsip se 
ha hecho la edición mas bella y lujosa que 
conocemos de las obras de nuestroCalderon. 
En París un literato, celoso de las glorias 
de su país, y un editor aprcciabie, han dada 
á luz el te$oro del teatro  E íjjañ o í, colección 
de las mejores .produccíanes de este, desde
Juan de Mena Itasta nuestros dias......  En
cambio , íqué liemos hecho nosotros?.... Tra­
ducir cada día dcl francés alguna insípida 
zarzuela, y clamar entre tanto á voz en grito 
que los extranjeros nos miran con indife- 
.reacia.

U. BE NaVABHETE.

T ;1  r  :í 2 1 - 2 ! 'Í Í Í B .2 2 5 Í  2>©»

- '1 .^^

■Á « i P. lU UédtiM.
á4 naefp mo redbieron^'.^^^
La vida y la taaerle en kraio?^'
Y al T « r ‘ ta n  o p u e sto s  la s o s ,
Cau torba fac prorruiupiofec;

—  «¿Qaié kuioas aquí , perdida?!

Rijo á la vida la «aíi/e.
—  t¿Nació para t í ,  por suerte?» 
Dijo á la nuerlr la.rttfs.

—  "Dios, á mí eterua morada. 
Responde aquella, le envía.a
—  sSuy, para eiilrailoen la lino, 
Dive esta, de Dios eoviada.a

.— apiles vuelva al seno J e  Dios,
Y su juslicia decída
£i es de la muttle ó la tilla, a 
4^amaa á uu tiempo las dos,—

Y liaciendo audaicada mía 
Presa oii eljnisoro iufaiste.
Lleno de Jlaulo el scmblaiUe 
Me levante de la cuua.

Los que eu la vúls fui dando 
Desde mis pasos primeros,
Cual dados en sus linderos 
Los fuá ia mKíi'te eoutaudo.

Entre ambas eamiao incierto, 
Dudando mi fantasía.
Si antes de nacer, vivía,
t í  si es que al uacer, be uiueüe.

Camino; y en mal tan Tuerte,
La mente desvanecida,
Nombra desvela á la vida,
¥  Jlama sucho  á  la aiiurU.

Ponen, con Tocos einpeítos,
5IÍS eufrimientos a |>ru«ba, 
Bestielos, si el sol se clora,
Si se shau las sombras, lutín-

Y asi van al alma m>a 
«seño y desvelo asediando,
Dno tras otro pasaudo 
Como la uoelte y e ljia .

Si de la vida por suerte 
lit breve termino dejo,
Conniiijo doy sin cunsejo 
£u  el eo.rfiu deja MwfU.

Y' á veces tan.dutces lazos 
Furniaii la snuerle y la ride, 
üue una.cu otra eoiWuiidída 
Yan uua de otra en los Lrazut.

Por eso en tristes ajfüeroi, 
-C»a,amatgama8 sotiibrias,
Ciegan eclipses los días,
Y-frnan las uoclios Laceros.

Por eso es sombra el coulciito 
'Do un luatque me estorba el paso, 
Y' si este mai siento acaso,
Solo es por que el bien uo siento.

I.S\ en mi ataúd por fortuna 
Daré mi primer vajido,
.O por fortuna batn-á sido 
Lecho ele muerte mi cuna?

Si he muerto al nacer por suerte, 
¿A.qué me asedia la vida t

/
Ayuntamiento de Madrid



 ̂ í¡ c-sla 8on no ns(n cumplida,
¿ l’or ijiic lut sigue la muerte T

¿ Ad'indc en tan ciego abismo 
Voy Ipjs do eiisiiciiog ijue í'Horo . 
'Jauto ijiic entre elins ignoro 
Si sombra soy de mi mismo?

Sacadme va, Dios clemente.
Be DI) abismo tan bopmido,
( I  c l c r i i a m e i i l o  m m ic u d o .

O viviendo eternamente.

CAHimAJJOD.

( 3 2 )
det>cn colocarse lodo.s los grandes hombres- 
honra de nuestra patria.

Los señores Gallego, Vega, Bretón, Zor­
rilla , Rubí, j- Rementería, leveron composi­
ciones pot-licas alusivas , y solo hcmn.s podi­
do adquirir la que á continuación rupiainos.

E \  LAS IIO M IA S

S O S E T O .

Gloria V delicia de los |>atrios lares 
¡ [ilion Calderón ’ de tu lorundj vena 

1 CI copioso rauda] el orbe llena .
A eni'teodu esp.aeros y crinando mares.

Difunden hoy tus dramas á millares 
L.as prensas de l.eipsick , los ove Vieoa ,
1 basta en las playas bálticas resuena 
El cisne del modesto Manzanares. (I)

¡Oh bispaiia jliveiilud ! Si al arduo empeño 
Re tirdUr dcl Pindó la sobliiiie altura 
rSi> te alentare porvenir risueño , 

lisa pompa , ese mármol le asegura 
Con muda roz que si fa vida el sveilo.
Siglo* y siglos el renombre dura.

JUAU .Nic.vsio Gallego.

VAIUEUAOES.

E l domingo anlerinr tuvieron lugar los 
funerales que por el alma «le! distinguido 
pofla español Don Pedro Calderón de ia 
Barca, se celebraron en las Calatravas. D i­
jo la oración fúnebre el presbítero Don Pe­
dro Arenas, y  asistieron á tan religioso acto 
el Excino. Sr. Duque de la Victoria, los mi­
nistros de la Gobernación y de M arina, una 
comisión del Avuntamíento, otra de la ofi­
cialidad de cada cuerpo «le los que componen 
la guarnición de esta plaza, varios literatos,
)■ otras personas de distinción que estaban 
con \ ¡liadas.

Por la tarde tuvo lugar la traslación de 
las cenizas del grande hombre, desde ¡a meii- 
Clonada iglesia al cementerio q-ic está fuera 
de la puerta de .Atocha. L a  comitiva que
componía el cortejo fúnebre era de toilas las celebre ^fadam a  .1/brs ha dado para
personas arriba cilada.s; la urna cineraria iba heqefndo y despedida, en el teatro /ra n ees
colocada sobre una carretela enlutada y tira- Paris, una representación «le la comedia
«la por cuatro caballos. Toda la carrera *itolaúa;/i7 .V/íun/ropo. .Asistieron SS. MM. 
fue una ovación contínna, y el gentío que X *“**•"* familia real, y cuando concluida 
asistió.á presenciarlo, inmenso. De varios ^  P'<*s fue' llama«la la actriz á las t.nblas, 
balcones arrojaron coronas de laurel sobre el recibió infinidad de coronas v ram i-
carro que conducía los restos, y al pa.sar por *1̂  todas parles Ilovian sobre ella,
«leíante del teairo del Principe, inienlras los Reina se levantií de su asiento y nianifes- 
corislas entonaban en el pórtico un himno «“s acciones y su agrado, lo salisfe-
religioso, y las actrices arrojaban flores, el había qumlado.
primer actor Don Julián Romea pronunció Asistieron á esta representación, Casi- 
una composición política con acento sentido Delavignc. V. H u ^ D u m a s , y ca.si
y grave. AI llegar al cementerio fueron re- 'odas las notabilidades que en literatura y 
cibidos los huesos por los señores obispos de encierra la capital de Francia.
Valencia y el patriarca de las Indias. De.s- 
pues de cantado el oficio de difuntos, colocó '
el señor Marraci, como uno de los autores (U El autor de este s«>üeto tiene en su poder dns 
de esta exhumación, diferentes papeles, m e- adiciones magDÍlieas de tas obras d» Calderón, be- 
morias y versos, dentro del sarcófago ’ v en recicntemeoU eu Uipsii k; y vi«j en manos de un 
seguida fue colocado este en el panl«¿.í en êl
que ha de estar hasta que se erija el en que

IMPHE.VTA B E D. IGNACIO B O IX . edito».
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